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Artículo Original / Article 

 
Belleza habitacional en el Gran Santiago: el caso del 
condominio de vivienda social Clotario Blest. 
 

Residential Beauty in Greater Santiago: The Case of the Clotario Blest Social 
Housing Complex 
 
Resumen: La crisis de acceso a la vivienda en Chile es un problema que afecta a cientos de miles de hogares, el Ministerio de 
Vivienda y Urbanismo se ha enfocado principalmente en la producción diligente para superar el déficit habitacional que 
afecta al país. Sin embargo, una dimensión escasamente abordada es la belleza habitacional de los condominios de viviendas 
sociales entregados, tanto por los tomadores de decisiones como por los estudios urbanos. En ese sentido, la preocupación 
por la belleza no debe ser trivializada, puesto que tematizar sobre la calidad, el asombro y la maravilla que produce un 
entorno embellecido es fundamental para el mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes. La siguiente investigación 
tiene como propósito analizar la manera en que la belleza habitacional configura las perspectivas y experiencias de quienes 
viven en condominios de viviendas sociales construidos en los últimos cinco años en el Gran Santiago. La metodología es 
cualitativa, basada en un caso de estudio en un condominio de vivienda social. Los resultados muestran que la belleza 
habitacional permite dignificar a quienes habitan en los complejos de viviendas sociales, los cuales vinculan belleza a 
sentimientos, funcionalidad y resistencia a la estigmatización.  
 
Palabras clave: Belleza habitacional; sentimientos; funcionalidad; resistencia a la estigmatización. 
 
Abstract: The housing access crisis in Chile is a problem that affects hundreds of thousands of households. The Ministry of 
Housing and Urban Planning has primarily focused on efficient production to address the housing deficit facing the country. 
However, one aspect that is rarely discussed is the residential beauty of the social housing complexes delivered, both by 
policymakers and within urban studies. In this regard, the concern for beauty should not be trivialized, as discussing the 
quality, awe, and wonder evoked by a beautified environment is essential for improving the quality of life for residents. The 
aim of the following research is to analyze how housing beauty shapes the perspectives and experiences of those living in 
social housing complexes built in the past five years in Greater Santiago. The methodology is qualitative, based on a case 
study of a social housing complex. The findings indicate that housing beauty helps dignify those living in social housing 
developments, linking beauty to feelings, functionality, and resistance to stigmatization. 
 
Keywords: Residential beauty; Feelings; Functionality; Resistance to stigmatization 
 
 
 

Introducción 

  
La crisis de acceso a la vivienda en Chile es un problema creciente que afecta a cientos de miles de hogares que 

viven en situación de allegamiento, hacinamiento, en viviendas irrecuperables o en campamentos. En ese 

sentido, el Ministerio de Vivienda y Urbanismo (MINVU) para medir esta situación divide el déficit habitacional 

en cuantitativo y cualitativo, el primero hace referencia al número de hogares y núcleos que residen en una 

vivienda sin estándares mínimos de habitabilidad, en cambio, el segundo cuantifica los hogares que residen en 

una vivienda con problemas de habitabilidad, acceso a infraestructura y servicios, de esta manera determinar 

cuáles pueden ser mejoradas y ampliadas (Déficit Cero & Instituto de Estudios Urbanos y Territoriales UC & 

Centro de Desarrollo Urbano Sustentable, 2024). El déficit cuantitativo en 2022 requería de 552.046 nuevas 

viviendas, lo que equivale a un 7,9% de los hogares del país, 1.214.672 requerimientos de mejoramiento y 80.667 

de ampliación (Centro de Estudios de Ciudad y Territorio, 2024; Déficit Cero & Instituto de Estudios Urbanos y 

Territoriales UC & Centro de Desarrollo Urbano Sustentable, 2024). 

 

Para reducir el déficit habitacional acumulado, se han diseñado diversas estrategias, entre ellas la Política 

Nacional de Desarrollo Urbano (PNDU) implementada el año 2014, la cual se compromete abordar la escasez de 

vivienda a partir de cinco lineamientos específicos para alcanzar este propósito (CASEN, 2023). Los objetivos 



eran los siguientes: promover la integración social, fomentar el desarrollo económico, establecer un equilibrio 

medioambiental, respetar la identidad y el patrimonio nacional y, por último, profundizar la institucionalidad y 

gobernanza con un sistema descentralizado (Giménez y Ugarte, 2014).  Los años posteriores se profundizó el 

papel del Estado orientado hacia la subsidiariedad, siendo una medida insuficiente para reducir la escasez de 

vivienda  (CASEN, 2023), obligando a modificar la manera que se estaba abordando la problemática.  

 

En la actualidad para abordar la crisis el Ministerio de Vivienda y Urbanismo ha implementado un Plan de 

Emergencia Habitacional (PEH), el cual se ha propuesto cuantificar y caracterizar el déficit a partir del número 

de familias allegadas, hacinadas, arrendatarias y en campamentos (MINVU, 2024). Asimismo, se manifiesta el 

interés por diversificar y aumentar la oferta habitacional acorde a las necesidades de la comunidad, crear 

entornos adecuados, con equipamiento y calidad urbana que mejoren la calidad de vida de las familias, 

fortalecer la integración social y regeneración urbana expandiendo la oferta de viviendas de calidad y a precios 

razonables (MINVU, 2024). Los proyectos e iniciativas del programa están dirigidas a familias del tramo 40% del 

Registro Social de Hogares (RSH), a saber, hogares con mayor índice de vulnerabilidad socioeconómica y que 

generalmente no puede acceder a la vivienda de manera particular (MINVU, 2024). 

 

Ahora bien, las políticas de vivienda en Chile se han caracterizado por el reducido tamaño de los complejos 

habitacionales, lo que propició la autoconstrucción en espacios comunitarios, barrios deteriorados y con limitada 

conectividad a servicios básicos (Link et al., 2022). Cabe mencionar que otra característica de las políticas 

habitacionales precedentes es la construcción en territorios aislados, periféricos y con grandes extensiones de 

unidades habitacionales iguales, de escasa calidad y sin ningún interés estético, es decir, feos, monótonos y 

colindantes con villas similares de casa o blocks (Ducci, 2007). Diversos estudios muestran que las políticas de 

vivienda social más allá de solucionar el problema del acceso habitacional han impactado negativamente a la 

calidad de vida de las familias. La imposibilidad de ampliar el espacio inicial, junto a una mala calidad del diseño 

y la construcción, ha generado una mayor segregación social, desintegración de vínculos familiares y una 

subcultura de la desesperanza (Hidalgo, 2019). 

 

Este enfoque estrictamente cuantitativo, centrado en la cantidad de unidades habitacionales producidas, ha 

excluido otras necesidades y condiciones habitacionales relevantes, como es el diseño urbano o incluso la belleza 

en los proyectos de habitaciones (Bustos, 2023). Es imprescindible mencionar que las ciudades son susceptibles 

a transmitir emociones, estados de ánimo, una diversidad de sentimientos que se encuentran enlazados con las 

sensaciones que comunica la organización de los espacios, el equipamiento urbano y las actividades que las 

personas son capaces de realizar en el sitio (Garda, 2018) por eso trascendental pensar dimensiones más 

profundas que sólo el acceso a la vivienda numéricamente.  

  

Es relevante mencionar que la pregunta por lo bello de las viviendas sociales es una temática que escasamente 

se ha abordado por los estudios urbanos. Ducci (2007) manifestó preocupación por la mala calidad de las 

viviendas producidas por el Estado, las sensaciones de rechazo y el desagrado que producen en sus habitantes. 

La autora destaca que la belleza es un componente esencial en la construcción y diseño de dichos complejos 

habitacionales. Así, la belleza de las ciudades o los barrios no es una dimensión superficial, que se encuentra 

relacionada con la vanidad o el lujo, sino que la belleza surge del sentido profundo de tematizar sobre la calidad, 

el asombro y la maravilla que produce un entorno embellecido (Garda, 2018). La belleza en las ciudades 

compromete tanto al individuo como al Estado, la capacidad de alcanzar la armonía requiere de la redefinición 

de obligaciones o deberes que todo ciudadano debe satisfacer para promover el orden y la armonía de la ciudad 

(Garcia, 2022).  

  

Esta investigación busca responder ¿cómo la belleza habitacional configura las perspectivas y experiencias de 

quienes viven en condominios de viviendas sociales construidos en los últimos cinco años en el Gran Santiago? 

El objetivo general es analizar la manera que la belleza habitacional configura las perspectivas y experiencias de 



quienes viven en condominios de viviendas sociales construidos en los últimos cinco años en el Gran Santiago, y 

los objetivos específicos son identificar y analizar las perspectivas sobre la belleza habitacional sobre quienes 

viven en viviendas sociales, identificar y analizar la evaluación de quienes habitan en el condominio social sobre 

su vivienda y el barrio en su vida cotidiana y comprender las afectaciones que la belleza tiene sobre quienes 

viven en estos complejos habitacionales. 

  

El presente escrito se estructurará de la siguiente manera, el primer apartado considera el marco teórico, que 

abordará el sentimiento de lo bello a partir de algunos postulados de la estética kantiana, el derecho a la belleza 

en la ciudad y el rol que cumple el Estado en la promoción del embellecimiento. En la segunda sección se 

presentará la metodología de investigación que se utilizará, la cual es de carácter cualitativo, basado en un caso 

de estudio en un condominio de vivienda social en la comuna de San Ramón y se recogió información por medio 

de entrevistas en profundidad. En el tercer apartado se expondrán los resultados y discusión, los que se 

analizarán en relación con lo expuesto teóricamente. Por último, se concluirá con una breve reflexión sobre la 

importancia de lo bello en las políticas habitacionales, las limitaciones que tiene la realización de este tipo de 

investigaciones y algunas recomendaciones para profundizar el fenómeno expuesto. 

  

Marco Teórico 

  
El sentimiento común de lo bello: a partir de la estética kantiana 

  

En la Crítica del juicio estético, Kant sostiene que lo bello goza de autonomía, pues lo estético tiene una forma 

peculiar de describir la realidad, realiza una valoración particular del objeto a partir de una regla general: el 

sentimiento de placer (Hoffe, 1983). Cabe señalar que lo bello no es el objeto mismo en su apariencia o forma, 

tampoco al concepto que se pueda tener de él, sino que hace alusión a cómo el sujeto se siente respecto a las 

propiedades de dicho objeto (Hoffe, 1983; Kant, 2006). La definición kantiana de lo bello se encuentra enlazado 

con el sentimiento que en un sujeto puede ocasionar las propiedades de un objeto, pues no existe la necesidad 

de que haya una determinación conceptual, a partir del conocimiento, mediante la argumentación o la 

demostración, sino que depende exclusivamente del sentimiento de placer o displacer que un sujeto enuncie, 

los efectos que en el ocasiona la belleza (Labrada, 1983; Cordua & Torretti, 1992). 

  

Es preciso mencionar que al referirse al placer en cuanto sentimiento se suele relacionar equivocadamente con 

lo agradable, lo bueno o la utilidad, puesto que el sujeto tendría un interés en el objeto, mientras que el placer 

estético no depende de la existencia del objeto (Kant, 2006). Lo bello implica, como se ha reiterado, la evaluación 

del objeto por una complacencia o displicencia que no presenta interés alguno por la cosa, a saber, lo bello es 

solamente contemplativo (Kant, 2006; Cordua & Torretti, 1992).  

 

Lo que se considera bello no puede ser justificado a partir de consideraciones personales y necesidades 

particulares, no se puede sostener que una cosa sea “bella para mi” o para el sujeto particular, puesto que la 

belleza supone que un otro conceda la aprobación de que siente lo mismo (Kant, 2006; Labrada, 2001; Hoffe, 

1983). En este sentido, las valoraciones relativo a lo bello tienen pretensión de validez universal, tendría una 

comunicabilidad universal (sentido común), pues a lo que declaramos bello debe concordar con lo enunciado 

por otros, no es un sentimiento privado, sino común (Kant, 2006;  Del Junco, 2018). Entonces, tal como expresa 

Kant (2006), “el juicio de gusto exige de cada cual asentamiento, y quien declara algo bello quiere que cada uno 

deba dar aprobación al objeto allí presente y llamarlo igualmente bello” (p. 167). 

 

Ahora bien, este carácter de la filosofía kantiana busca constatar que existe una suerte de principio común que 

atraviesa a los individuos cuando se enfrentan a una experiencia estética. A saber, que sentimos una satisfacción 

común ante una representación bella (Carpio, 2004). Con todo, que lo bello provoque satisfacción libre no 



significa que ofrezca desorganización, por el contrario, lo que subyace al sentimiento de lo bello es orden y 

armonía (Carpio, 2004).  

 

Lo que interesa para efectos sociológicos de la filosofía kantiana,  no tiene relación directa con los modos 

cognicitivos que se encuentran en juego respecto a la formulación de juicios (es decir, el modo que las relaciones 

formales con las que procede la reflexión acerca de los objetos estéticos. Más bien lo que interesa respecto a 

las ideas del filósofo es atender una de sus tesis generales, que tras la formulación del juicio bello los individuos 

se encuentran jalonados por la búsqueda de una regularidad: “lo bello no es jamás caos o desorden, sino que en 

él se encuentra siempre cierta “regularidad” (Carpio, 2004, p.267) 

 

La belleza de la ciudad: importancia del embellecimiento como un derecho 

  

Las ciudades son susceptibles de transmitir emociones y una diversidad de sentimientos que subyace de la 

organización de los espacios, el equipamiento urbano y las actividades que realizan las personas que viven en 

estos lugares (Garda, 2018). El urbanismo, la arquitectura y los espacios de buena calidad proporcionan un 

sentido de vida en sus habitantes, comunica sentimientos que no tienen explicación inmediata, incluso provocan 

sensación de cuidado y amor (Garda, 2018). En concreto, la incorporación de elementos como vegetación en el 

diseño urbano produce bienestar en las personas, pues perciben esos espacios como agradables y saludables 

(White & Gatersleben, 2011). Por lo anterior, no parece inapropiada la pregunta por la belleza en las ciudades, 

pues no debe considerarse con superficialidad la importancia del embellecimiento del entorno y las 

disposiciones de la arquitectura en la urbe (Borja, 2003; Garda, 2018).  

 

La belleza tiene un papel fundamental en la vida de las ciudades, convoca a los ciudadanos a reunirse, vincula a 

las personas y grupos de la ciudad, refleja la vida interior del sujeto y de las comunidades en la que habita (Garda, 

2018; Garcia, 2022). La escasa intención del embellecimiento en la ciudad tiene consecuencias negativas en la 

población, por ejemplo, sentimiento de frustración o tristeza  (Ducci, 2007). Según Harvey & Julian (2015), la 

belleza está en el corazón de lo que significa crear una sociedad más justa, contribuye a la buena salud, al 

bienestar, al fortalecimiento de la sociedad civil y establecer comunidades más seguras. En ese sentido, toda 

persona tiene derecho a disfrutar de la belleza y demandar el reconocimiento de su gusto, un espacio bello 

tiende a ser asunto de todos (Garda, 2018). El disfrute de la belleza puede conceder descanso, tranquilidad, así 

como ser más generosos y justos con quienes nos rodean, si, en cambio, la belleza se encuentra ausente es 

probable que sentimientos negativos invadan la vida de quienes no pueden acceder a la bella ciudad 

(McCormick, 2010). 

  

Las ciudades deben ser diseñadas para invitarnos al encuentro, compartir experiencias vitales y plenas entre 

individuos, generar interacciones que permitan intercambiar novedades, participar de eventos culturales, ser un 

espacio de expresión ciudadana, entre otras características, debe permitir fortalecer las relaciones entre la 

sociedad civil (Gehl, 2014; Garda, 2018). Por lo tanto, es importante no reducir este concepto, el derecho a la 

belleza, al mejoramiento trivial del espacio urbano, tampoco se debe considerar un privilegio, ya que la 

preocupación es otorgar dignidad a las personas, modificar sus condiciones de vida, así, también que puedan 

reconocer la importancia de la belleza tiene para los habitantes (Garda, 2018; Harvey & Julian, 2015). 

 

Es preciso señalar que las ciudades embellecidas no son producto de casualidades, es resultado de una 

organización que implica planificación y deliberación, lo cual revela la madurez y sensibilidad de una comunidad 

política (Garda, 2018). El Estado tiene un rol significativo en garantizar e incentivar el cuidado de las ciudades, 

comprometerse a establecer comunicación entre sociedad civil y Estado, esto permitiría aumentar la calidad de 

vida de los habitantes (Harvey & Julian, 2015). Asimismo, los ciudadanos tienen la tarea de contribuir a que la 

ciudad se oriente a la belleza, redefiniendo las obligaciones y deberes que promueven la armonía en la urbe 

(Garda, 2018 ; Garcia, 2022). 



  

El derecho a la belleza alude a la manera en que se constituyen comunidades estéticas de acuerdo con nuestros 

gustos, lo que instala la interrogante de la forma que podemos resolver las diferentes preferencias de lo bello y 

quien es el que decide el tema del gusto (Garda, 2018). Se presentan tres posibles alternativas: la dictadura del 

gusto, la heterogeneidad del gusto y la república del gusto. En el caso de la dictadura del gusto, se deposita el 

poder de decisión en una autoridad o un grupo de especialistas que deciden el estilo y el orden que presentará 

la ciudad (Garda, 2018). Por otra parte, la heterogeneidad del gusto refiere a la casi inexistencia de un criterio 

sobre lo bello y la ausencia de ordenamiento urbano, se concede total libertad de gusto y cada ciudadano 

establece su propia organización territorial (Garda, 2018). Por último, la república del gusto supone la existencia 

de un acuerdo entre la comunidad para establecer un principio estético, depende de la formación y el 

conocimiento de los ciudadanos sobre el buen gusto, la calidad de vida y del habitar, mediante la discusión 

parlamentaria o municipal en conjunto con especialistas (Garda, 2018). 

 

Metodología 
 
El presente estudio utilizó un diseño metodológico cualitativo cuya finalidad es comprender las experiencias, 
significados, emociones e interpretación que los sujetos le dan a sus creencias, motivaciones e interacciones 
cotidianas y que le otorgan sentido a su realidad (Delgado & Gutierrez, 2007; Ruiz, 2012). Se trata de una 
investigación de enfoque exploratorio que busca analizar un fenómeno escasamente estudiado, a partir de la 
perspectiva y experiencia de quienes habitan en condominios de viviendas sociales sobre la belleza habitacional 
en el Gran Santiago.  
 
La recolección de datos se realizó mediante la técnica de entrevistas en profundidad, de manera personal, 
presencial y virtual. Las entrevistas en profundidad se caracterizan por ser flexibles, permiten mayor adaptación 
a las necesidades de la investigación y a las particularidades de los sujetos, se propone entender el 
comportamiento e interpretaciones complejas de los miembros de una sociedad, por lo que es relevante una 
interacción entrevistador-entrevistado fluida (Hernández et. al, 2010; Vargas, 2012). El instrumento se construyó 
con preguntas abiertas, organizadas en cuatro secciones y aplicadas sin estructura determinada, salvo la primera 
pregunta de contexto, con esto se busca que los participantes se expresen fluidamente y sin ser influenciados 
por la perspectiva del investigador.  
 
Para abordar el problema de investigación se realizó un estudio de caso, el cual permite analizar en profundidad 
y detalladamente la complejidad de lo cotidiano, donde los límites entre el fenómeno y el contexto son difusos 
y utiliza diferentes fuentes para evidenciar las distintas dimensiones de un mismo caso (Jiménez, 2012). El lugar 
donde se desarrolló el estudio fue el condominio Clotario Blest ubicado en calle Bombero Gabriel Lima Millán 
1481, San Ramón, Región Metropolitana. El complejo habitacional está compuesto por 50 familias que 
pertenecían a un comité de allegados, casi el 90% son mujeres y jefas de hogar. En la construcción se 
incorporaron tres departamentos para personas en situación de discapacidad, se dispuso de un espacio central 
permite el cuidado visual de niñas, niños y adolescentes y departamentos con terrazas orientadas hacia el 
centro. Cabe mencionar que se escogió este lugar porque fue entregado dentro de los cinco años propuestos, 
por ser un condominio de viviendas sociales y la disposición que las vecinas tuvieron para colaborar con la 
investigadora.  
 
En la investigación participaron seis residentes del complejo habitacional, las entrevistas se aplicaron de manera 
presencial, individualmente y al interior de sus departamentos en el condominio, el promedio de tiempo de las 
entrevistas fue de 60 minutos. Asimismo, se entrevistó a un funcionario del Ministerio de Vivienda y Urbanismo 
(MINVU) para indagar sobre su perspectiva de los condominios de viviendas sociales entregados los últimos 
cinco años e incorporar la visión institucional sobre el tema. Por otra parte, la entrevista al funcionario del 
MINVU se realizó de manera virtual vía zoom, individual y tuvo una duración de 30 minutos.  
 
Respecto al acceso al campo, se ingresó inicialmente visitando el lugar, solicitando a una vecina el número 
telefónico de la presidenta de la directiva, la cual posteriormente organizó una reunión en el condominio con el 
propósito de presentar el proyecto de investigación, así quienes estuvieran interesados en participar facilitaran 



sus WhatsApp. En el caso del funcionario del MINVU el contacto se realizó por medio de una conocida de la 
investigadora, por email y horario que fuera coincidente con su trabajo.  
 
Finalmente, la técnica que se utilizó para analizar los datos recolectados fue Teoría Fundamentada con el 
propósito de organizar y analizar sistemáticamente los datos recolectados, estableciendo relaciones entre 
conceptos que permitan explicar las regularidades presentes en las interacciones cotidianas de los individuos 
(Lúquez & Fernández, 2016). El software utilizado para facilitar el análisis fue Dedoose, el cual permitió aplicar 
el sistema de codificación que caracteriza a la técnica empleada. El análisis se realizó a partir de la sucesión de 
tres formas de codificación, en primer lugar, se inició con una lectura sin codificación, posteriormente se codifica 
línea por línea y surgen así los primeros códigos, a este proceso se le conoce como codificación abierta (Strauss 
& Corbin, 2002). En segunda instancia, se llevó a cabo una codificación axial, la que consiste en relacionar 
categorías con subcategorías para la formulación de explicaciones más precisas y completas sobre los 
fenómenos (Strauss & Corbin, 2002). Por último,  se integran las distintas categorías en una central, lo que 
permite la construcción de un esquema teórico idóneo para abordar la problemática (Strauss & Corbin, 2002).  
 

Resultados y discusión 
 
Lo bello y la satisfacción de vivir aquí 
 
La información revelada da cuenta que las vecinas del condominio social “Clotario Blest” al contemplarlo les 
produce diversos sentimientos que se enuncian espontáneamente, no se encuentra relacionado con 
características propias del complejo habitacional, es una sensación que consideran indescriptible, recurren a lo 
más profundo de su interioridad para referirse a aquello que les genera placer. Distintos sentimientos subyacen 
de las conversaciones con las vecinas del “Clotario Blest”, como le dicen al complejo habitacional, felicidad, 
gratitud y satisfacción, sensaciones que florecen al sentarnos en la terraza de sus departamentos, observar el 
espacio común, el barrio donde se ubica y sentir el viento que corría al llegar la tarde. 
 
Cabe señalar que las vecinas al preguntarles por la belleza del condominio expresaban un sentimiento de 
satisfacción, el cual se asocia al cumplimiento de un anhelo, de resolver una necesidad, lo que les generaría 
bienestar. La mayoría no tenía expectativas sobre cómo luciría su vivienda, esperaban inquietamente la entrega 
de las llaves y trasladar sus pertenencias, algunas habían visitado el condominio mientras se construía, aun así, 
no se imaginaban el resultado final.  
 

“Yo postulo a este proyecto cuando las niñas tenían 5 o 6 años más o menos por la necesidad de tener 
una vivienda propia y no tenía otra opción de tener una vivienda que por comité [...] Yo me imaginaba 
un departamento no más, yo no tenía expectativa, no tenía ninguna, ninguna, pero ninguna 
expectativa, yo decía si es un regalo de la vida que sea lo que tenga que ser, pero cuando lo veo, 
maravilloso, muy lindo” (Entrevistada 1).   

 
A este sentimiento de satisfacción también se le relaciona con un sentido de pertenencia, ya que al encontrarse 
en un espacio que es bello refuerza que es un lugar propio, en el cual se está convencido de habitar, pues suscita 
tranquilidad, fraternidad y compañerismo, donde “no solo quepo yo y que cae mi familia, o sea, que la familia 
se pueda desenvolver, que tengan un espacio, donde este la María (vecina del condominio), donde estemos 
todos” (Entrevistada 3). Así, lo anterior se puede enlazar con lo expresado por Garda (2018) sobre las ciudades, 
solo que en este caso se aplicará al condominio social, que la belleza debe invitarnos a compartir experiencias 
vitales y plenas entre individuos, generar interacciones, un espacio de expresión para el fortalecimiento de lazos 
comunitarios.  
 
Asimismo, las vecinas al expresar los distintos sentimientos que les produce el condominio, la felicidad estaba 
presente en la totalidad de las conversaciones. Lo particular de este sentimiento es que se vincula con el 
mejoramiento de su calidad de vida, se declara que al salir o llegar al complejo habitacional les modifica “el 
ánimo”, no se expresa con claridad este aspecto, sólo se afirma que el espacio que perciben como bello les 
genera dicha sensación: “yo desde que estoy aquí ando feliz por la vida” (Entrevistada 1). De igual manera, la 
felicidad se convierte en gratitud por tener un lugar donde desarrollarse plenamente, su salud tuvo 
considerables mejoras, así como el estado anímico, entre otras cosas.  
 



“Entonces a mí me gusta, a mí me gusta, porque aquí la energía, obviamente me gusta mirar por la 
ventana y encontrarme con un jardín, me gusta mirar por la ventana cuando vienen por acá, porque 
acá la mayoría es gente adulta, acá vienen los niños y juegan en el jardín [...] me gusta sentir el viento 
que, entre luz natural, sino entra luz natural uno se vuelve depresiva” (Entrevistada 5) 
 

Por otro lado, se especifica que la belleza del complejo habitacional les proporciona dignidad, cuando se solicita 
profundizar en esta materia señalan que todos tienen los mismos derechos a acceder a un espacio que sea bello, 
les permite concebirse como iguales ante otros, que son portadores de garantías que les admite vivir en 
comunidad, que son parte de la sociedad a pesar de su nivel socioeconómico alto. La belleza confiere al que la 
percibe el don de la vida, la capacidad de vivir con otros parece difícil comprender este punto, pues afirmar que 
la contemplación de lo bello es parte esencial del ser humano puede ser controversial, pero lo que subyace de 
estas afirmaciones es que, a pesar de las diferencias económicas o culturales, todos tenemos derecho a apreciar 
algo bello (Scarry, 1999). 
 

“Es que todos tenemos derecho a ser dignos, o sea, no, no tenemos derecho a ser dignos, somos dignos 
de tener algo bello. Esa es la cuestión, el que tiene lucas y el que tiene poca. Entonces  ¿por qué la gente 
que tiene menos recursos no tiene esa posibilidad de tener algo bonito? es como, ya, los pobres se 
visten con trapos viejos y los ricos se visten bonito, es como una caricatura [...] la gente tiene derecho 
a tener una vivienda por muy social que sea, que tenga un bonito color, que tenga un bonito entorno” 
(Entrevista 5) 
 

Ahora, para identificar qué características del condominio les ocasionan estos sentimientos, las vecinas del 
condominio Clotario Blest identifican diversos aspectos que encuentran bellos, pero, también expresaron 
aquello que no les genera sentimientos positivos o consideran feos. Respecto a lo considerado bello, se 
menciona que la luminaria del complejo fuera subterránea, que las escaleras fueran por dentro, que los edificios 
miraran hacia el centro y tuvieran una distancia razonable, y se especificó la importancia de las áreas verdes. 
Según Kolimenakis et. al. (2021), la presencia de áreas verdes en espacios urbanos e infraestructura ayuda a la 
salud de las personas, disminuye el estrés, la ansiedad, incluso mejoraría la productividad laboral,  las relaciones 
interpersonales y se percibe como lugares seguros. 
 
Figura 1  
Edificios con visualización hacia el centro 

 
Fuente. Elaboración propia  
 



Figura 2  
Áreas verdes del condominio  

 
Fuente. Elaboración propia  
 

Por el contrario, se considera negativamente que un condominio presente las siguientes características: las 
escaleras sean visibles al exterior, que los edificios no tengan una separación considerable entre sí, ya que no 
permitiría la entrada de luz solar, deben existir las suficientes áreas verdes en el espacio común, eludir el exceso 
de cemento y evitar colores que sean excesivamente fuertes. Ahora bien, se constataron posiciones diversas 
respecto a la cantidad de pisos que debe tener un edificio,  puesto que en algunos casos es negativo tener más 
de cinco pisos porque no ingresa luz solar, en cambio, si el edificio tiene más pisos eso les permitiría acceder a 
ascensores, que al avanzar la edad se constituirá como una necesidad.  
 
Cuando lo bello se convierte en no funcional 

El acuerdo de las vecinas es que el condominio Clotario Blest presenta una belleza sin precedentes, que no se 

encuentra en otras viviendas sociales, sintiendo satisfacción de vivir en este lugar. Sin embargo, esta evaluación 

del condominio general no se traslada en la particularidad de sus departamentos, ya que el primer año de habitar 

sus viviendas aparecieron problemas de construcción, en algunos casos eran evidentes y en otros pasaron 

desapercibidos. Se advierte que el primer año estuvo marcado por este tipo de problemáticas, observándose 

desniveles, terminaciones incompletas y materiales de calidad cuestionable. 

“Cuando llegamos mi pareja lo que hizo primero fue, puso la regla, y así las divisiones, o sea, no estaba 

recta. O sea, tuvo que emparejar el techo, me ayudo con las modificaciones [...] pero él me dijo que no 

estaba bien [se refiere a su pareja] el problema fue la terminación, todo bueno [el exterior de su 

departamento, el condominio en general], el [su pareja] es muy meticuloso” (Entrevistada 3) 

Las otras dificultades que se mencionaron en las entrevistas fueron inundaciones y filtraciones en baño y cocina, 

así como la presencia de humedad que “hinchaba las puertas”, instalaciones eléctricas incompletas, lo que 

generó sentimientos de desesperanza e indignación por la entrega de una vivienda en condiciones de poca 



habitabilidad, según lo expresado por algunas vecinas. 

 “Yo creo que nadie se merece que a uno le entreguen un departamento en las condiciones que le 

entregaron algunos, muy malos, tuvimos una vecina que estuvo dos meses sin poder vivir en su 

departamento, viviendo en la casa de la vecina, porque arriba, de arriba se inundó, el agua cayó, le 

rompió el techo, y de ahí el SERVIU puros calmantes, puros calmantes. ” (Entrevistada 6) 

Como destaca Fuentes et.al. (2021) las viviendas sociales en Chile se han caracterizado por la escasa 

preocupación en la construcción, la utilización de materiales inadecuados, desregulación en estándares mínimos 

térmicos, la materialidad de estas viviendas presenta carencias significativas, aún cuando se han incorporado 

ciertas modificaciones, las que son insuficientes para mejorar la calidad de las personas y el espacio público. 

Existe evidencia que los hogares de menores ingresos no tienen conocimientos necesarios para resolver los 

problemas de sus viviendas, sobre todo si se trata de la materialidad, esto traería impactos sanitarios y de salud 

pública (Encina et.al, 2023), por ejemplo, la exposición a hongos producto de la humedad. Por lo anterior, la 

invitación es al mejoramiento de la construcción bajo el régimen subsidiario actual, para ello la comunicación es 

fundamental, así como la respuesta inmediata al solicitar ayuda al ocurrir este tipo de  imprevistos. 

Por último, es preciso resaltar que a pesar que las vecinas declaran estas experiencias desagradables sobre la 

construcción, la percepción de belleza que las vecinas tienen sobre el condominio en general no evidencia 

modificaciones, sino que se presenta como una situación que ocurre al interior de su departamento, así como 

en la mayoría de las viviendas sociales, pues la preocupación y fiscalización de la construcción no parece ser 

relevante para el patrocinante.  

“O sea, pero de que el condominio es bonito, es bonito, pero me hubiera gustado, por ejemplo, que las 

viviendas hubieran tenido una mejor calidad de construcción, una mejor calidad de construcción, por 

ejemplo, llevaba un año y se inundó todo, el baño, la cocina, todo [...] si tú ves para arriba, mira como 

está, nosotros tuvimos que hacer la granulada, porque hicieron, parece que tiraron la pasta, sin 

cuidado, total estas casas son gratis y así” (Entrevistada 6) 

La percepción de belleza que las vecinas tienen sobre el condominio se mantiene intacta, pero de las 

conversaciones se infiere que existe una mala evaluación al rol de fiscalizador del Estado, el escaso compromiso 

de los patrocinantes con la construcción de sus viviendas. La impresión de que al ser viviendas que no deben 

adquirir por crédito hipotecario se entrega un inmueble incompleto, con desperfectos y defectuoso, esta 

apreciación se encuentra fundada en la experiencia que han tenido con sus propios departamentos.  

Lo bello como seguridad y resistencia de la estigmatización social 

Los sentimientos que las vecinas del condominio Clotario Blest relacionan con la belleza se encuentran enlazados 

con una sensación que causó cierta fascinación a la investigadora, esta es la seguridad que el complejo 

habitacional les proporciona. Dicha sensación se encuentra impulsada por las gestiones que ha realizado la 

directiva, ya que se han organizado para cuidar el espacio común, por ejemplo, limpiando escaleras, regando las 

áreas verdes, barriendo los pasillos, entras acciones. Esta mantención del exterior se considera un aspecto 

relevante, pues se reúnen periódicamente para discutir y resolver sobre el ordenamiento del espacio, insistiendo 

que es un compromiso que todas deben asumir.  

“Una de las cosas que yo no cambiaría es la administracion, de verdad, porque han hecho las cosas tan 

bien, y las han hecho mirando las necesidades, ni siquiera un tema pretencioso, las necesidades, cuidar 

el jardín, al principio hacíamos,no turnabamos para regar y todo. No igual después se contrató un 

jardinero [...] entonces, yo, para mi es tan importante lo verde, y siento que hay que quererla, cuidarla 

es mi deber” (Entrevistada 1)  



Asimismo, los espacios comunes no sólo deben ser cuidados, sino respetados por toda la comunidad, se 

acordaron normas que la comunidad debe cumplir sin excepción. Existe una normativa que regula ciertos 

comportamientos de los residentes, tales como: quienes tienen mascotas deben limpiar los desechos al 

pasearlos, no se puede utilizar el área común para actividades particulares (fiestas o beber alcohol), la música 

debe ser escuchada a un volumen razonable, entre otros. Este reglamento permite el mantenimiento de la 

apariencia y la convivencia del condominio, así como refuerza la responsabilidad colectiva.  

“Hay una combinación, la gente cuida el espacio, y una preocupación con el bolsillo, con la 

preocupación que te ponen multa, pero que las vecinas se junten afuera, que haiga música, fiesta, que 

se junten a tomar, no. Los espacios comunes no son p eso, a mí me costó, porque soy buena pal leseo, 

no si igual cuesta, al principio me ponía con unas vecinas aquí, pero aprendí que no” (Entrevista 2) 

Es preciso mencionar que la comunidad estableció que los departamentos deben respetar ciertos criterios 

estéticos, pongamos por caso, los colores de las cortinas deben ser cálidos, las terrazas pueden cerrarse sólo con 

ventanales, ser ordenados al colgar la ropa y que así no tenga un impacto visual, etc. Es importante para las 

vecinas que el condominio permanezca ordenado, limpio, armonioso, ya que lo asocian a un espacio seguro y 

esto lo diferenciaría de otras viviendas sociales. 

“Porque imagínate uno dejará chipe libre, yo creo que habrían cortinas de todos los colores, pongo por 

último un pedazo de cartón, pal sol, entonces no, acá hemos sido muy cuidadoso por lo que es la 

fachada, que se respete la fachada para que esto siga bonito. Cambiaría todo lo bonito que es, porque 

ya no sería uniforme, sería todo al lote, ya pongamos cortinas rojas, amarillas, tengo una sábana y la 

pongo, porque en otros condominios sociales se da mucho eso”(Entrevistada 4) 

De igual forma, la directiva decidió postular a diversos proyectos de la municipalidad para iluminar tanto el 

condominio como fuera de él, se instalaron cámaras de seguridad y un portón eléctrico en el estacionamiento 

principal. Estos proyectos complementarios tenían la finalidad de proteger el condominio y a los vecinos, puesto 

que el barrio era oscuro, varios fueron los intentos por ingresar al condominio a robar y el portón les garantiza 

no solo autonomía, sino que ante cualquier eventualidad el ingreso al complejo era más rápido que uno manual.  

Las iniciativas de las vecinas por mejorar la apariencia del condominio se sustentan en el anhelo de modificar la 

estigmatización que los residentes de condominios de viviendas sociales experimentan en nuestro país. Los 

vecinos del barrio donde estaba ubicado el terreno para construir el complejo habitacional se opusieron a la 

llegada de las vecinas del Clotario Blest, pues desconocían el “tipo de personas” que se asentarían en dicho 

espacio. Se realizaron peticiones para que el condominio no continuará con los planes de construcción, se les 

dio aviso a las vecinas que no podrían instalarse en el lugar porque se realizaban estas gestiones, aun así, las 

vecinas del condominio se reunieron con los residentes del barrio para que conocieran sus historias, en que 

trabajaban y conversar sobre la oposición al proyecto.  

“María, me dijo la vecina, sabe qué me llamaron de la junta de vecinos, van hacer una reunión porque 

quieren juntar firmas para que no se construyan los departamentos, yo se lo digo por la cercanía que 

le tengo, y quiero ver si usted puede hacer algo, porque no lo encuentro justo. Porque si las personas 

son como usted, yo he visto cuando hacen reuniones aquí, y la gente no es garabatera, no es bulliciosa, 

nunca han dejado sucio afuera [...] tenían recelo de que, a lo mejor de dónde vienen, van a venir a tocar 

música fuerte, los gritos” (Entrevistada 2) 

Respecto a la estigmatización, Araujo (2009) expresa que la apariencia es un elemento que define el modo de 

ser tratado por lo demás, esto determinará el grado de violencia a la que será expuesto el individuo, si se le 

considerará o no como un ciudadano “normal”. Por consiguiente, si no se cumple con las expectativas positivas 

de apariencia al sujeto se le asociará con delincuencia, pobreza e incivilidad (Araujo, 2009). En la actualidad 



existe una “malignización de la otredad”, que ha constituido al otro como amenaza y adversario, que ocasiona 

que se quiebre el espacio común, otorgándole un marco de confrontación y disputa constante a las relaciones 

cotidianas que se presentan en la ciudad (Araujo, 2019).  

Una vez terminada la construcción del condominio, los vecinos del barrio rectificaron su posición, pues 

reflexionaron que el conjunto habitacional era más una contribución para mejorar el entorno, el cual estaba 

deteriorado y abandonado, que un generador de conflicto. De igual forma, los vecinos del barrio evidenciaron 

que el comportamiento de las residentes del condominio era prudente, manteniendo la tranquilidad e incluso 

enriqueciendo la estética del lugar. Según las vecinas del Clotario Blest, las calles de alrededor con su llegada se 

hermosearon, los vecinos del barrio se sentían seguros por su presencia, el complejo se transformó en un espacio 

que proyecta confianza.  

“Entonces, los vecinos también dijeron: no, gracias a ustedes iluminaron, luego no se escucha bulla y 

una tranquilidad, está super iluminado y eso nos ayuda a todos, porque se ve gente. Además, han 

pasado dos años y el condominio está tal cual, se mantiene limpio, se mantiene con preocupación, la 

gente ve eso” (Entrevistada 2) 

Referente a la oposición de los vecinos del barrio, se requiere establecer un punto, por lo general en nuestro 

país la unidad vecinal se presenta sólo cuando un peligro exterior se visualiza, la comunicación se manifiesta 

cuando un “otro peligroso” surge en el espacio (Dammert et.al, 2005). Lo ocurrido con las residentes del Clotario 

Blest evidencia la estigmatización constante que deben experimentar los habitantes de condominios sociales, si 

bien las vecinas se las han ingeniado para elaborar mecanismos de resistencia al estigma, lamentablemente 

deben convivir con la percepción negativa que pesa sobre ellas.    

Figura 3  
Antes de la construcción del condominio 

 
Fuente. Google maps 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



Figura 4  
Después de la construcción del condominio 

 
Fuente. Elaboración propia  

 
Continuando con lo anterior, la respuesta de las vecinas del condominio Clotario Blest a la estigmatización ha 

sido cuidar del complejo habitacional, así, mantener limpio, la búsqueda por la uniformidad, la reglamentación 

del volumen de la música, incluso la instalación de cámaras y luminarias es una forma de demostrar al exterior 

que los residentes son “personas de bien”, trabajadoras, organizadas, higiénicas, etc. Asimismo, se le atribuye 

al condominio la peculiaridad de ser un modelo que ha contribuido a la transformación de las viviendas de 

interés social, ya que tiene características de belleza que no están presentes en otros complejos habitacionales.  

“Porque se nota mucho, o sea, nadie cree que de hecho estas son viviendas sociales. De hecho, este es 

uno de los primeros proyectos que existen en Chile, de vivienda social, que ya cambió el estigma de lo 

que eran antiguamente las viviendas sociales, las escaleras al medio de los pasillos, los cables a la vista, 

El primer condominio que cambió el estigma de las viviendas sociales” (Entrevistada 4) 

Lo señalado por las vecinas tiene sustento parcial en lo expresado por el participante del Ministerio de Vivienda 

y Urbanismo sobre las viviendas sociales, pues se ha mejorado el estándar de los conjuntos habitacionales, 

incorporando algunos criterios de sustentabilidad, más áreas comunes y de espacios al interior de la vivienda. 

Según el informante, actualmente la construcción de viviendas sociales ha progresado en los últimos cinco años, 

pero aún faltan ciertas dimensiones que no han sido incorporadas para cumplir con el modelo de habitabilidad 

que las personas necesitan, por ejemplo, el aspecto estético: “si nos proponemos de manera seria ser un aporte, 

digamos, en términos de la estética y la belleza, creo que se puede, no necesariamente eso va a significar más 

plata y si no que más una cuestión de voluntad” (Entrevistado 7). 



Conclusiones 

En el condominio Clotario Blest la belleza se relaciona con diversos sentimientos que produce el mismo complejo 

habitacional, así satisfacción, felicidad y gratitud son los que se encuentran mayoritariamente presentes en la 

vida cotidiana de las vecinas. Así, el habitar en un espacio bello tiene impacto en las personas, ya sea en su 

estado de anímico como las distintas maneras que nos enfrentamos a los desafíos que acontecen en la 

cotidianidad. Los objetos que son contemplados, en este caso el condominio, generan sentimientos positivos y 

negativos en los sujetos, la evaluación se encuentra determinada por este sentir, es lo que produce en los 

individuos lo que permite caracterizar lo que es potencialmente bello. Las vecinas del condominio expresaron 

ciertas características que les generaban sentimientos positivos, por ejemplo, la presencia de áreas verdes. Por 

el contrario, los sentimientos negativos se relacionaron con la escasa luz, la poca separación entre edificios, 

incluso el color del complejo. Por lo tanto, la pregunta por la belleza habitacional no debe considerarse 

superficialmente, ya que contribuye a la salud, bienestar y a fortalecer los lazos comunitarios (Gehl, 2014; Harvey 

& Julian, 2015; Garda, 2018).  

Ahora, la percepción general es que el condominio posee una belleza que no se había visto con anterioridad, la 

evaluación de los departamentos en particular es negativa, debido a la construcción deficiente que ocasionó 

diversos problemas para las vecinas. Los desniveles, terminaciones incompletas y materiales de calidad 

cuestionable, así como inundaciones, generaron contratiempos que obligaron a sus habitantes a invertir más 

dinero de lo esperado en la reparación de daños. Lo anterior, no modificó la percepción sobre el condominio en 

general, pero en lo que respecta a la experiencia con sus viviendas individuales, la evaluación es negativa. La 

particularidad de esta dimensión es que las vecinas realizan una separación entre el exterior y el interior del 

complejo habitacional, además de constatar que existe frustración por las condiciones deficientes de entrega de 

sus departamentos, pero la impresión es que es un ethos en las viviendas sociales (Fuentes et.al, 2017).  

El principal hallazgo de esta investigación es cómo lo bello es considerado una herramienta para superar la 

estigmatización social que experimentan las personas que habitan condominios de viviendas sociales. Así, el 

cuidado por el espacio común, la modificación de ciertas conductas y el mantenimiento de la apariencia es una 

manera de oponerse a la malignización, a la construcción de sujeto pobre y delincuente (Araujo, 2019), se trata 

de disputar cotidianamente no sólo el derecho a pertenecer a la ciudad, sino a la posibilidad de transformar y 

recuperar lo que es de todos (Harvey, 2012). En definitiva, la belleza habitacional no sólo debe ser una 

preocupación por la apariencia, es una forma de dignificar a quienes viven en el lugar, que se encuentra asociado 

a sentimientos, funcionalidad y el constante impulso de derribar la estigmatización.  

Es preciso señalar que una de las limitaciones de la presente investigación es que no se abordaron más 

perspectivas institucionales, como del Ministerio de Vivienda y Urbanismo, el Servicio de Vivienda y 

Urbanización y otras entidades patrocinantes sobre el diseño, la construcción y la incorporación de criterios de 

belleza en los condominios sociales. Si bien, se realizó una entrevista a un funcionario del MINVU, la cual 

proporcionó información relevante para comprender las modificaciones realizadas en los últimos cinco años, 

parece insuficiente para recoger una visión unitaria de la institucionalidad. Asimismo, como el Estado se 

presenta como mediador entre las inmobiliarias y las personas naturales, parece significativo conocer su 

posición sobre este asunto.  

Para finalizar, las recomendaciones para futuras investigaciones se encuentran directamente relacionadas con 

las limitaciones del presente estudio, ya que se considera importante enlazar las distintas visiones sobre el tema. 

Asimismo, otra sugerencia es que se analicen las diferentes tipologías que existen de viviendas sociales, cómo 

se relacionan con la perspectiva de belleza de los habitantes y los tomadores de decisiones. Por otra parte, sería 

significativo incluir a otros condominios de viviendas sociales en posteriores investigaciones, puesto que las 

perspectivas pueden ser distintas y la incorporación de un criterio de belleza debe recolectar todas las visiones 

que sea posible. Reiterando una idea anterior, es importante que la pregunta por la belleza habitacional no se 



considere como superficial, porque está contribuye al mejoramiento de la salud, bienestar, fortalecer lazos 

comunitarios y otorgar dignidad a las personas. Por lo tanto, debemos pensar en la belleza no sólo habitacional, 

sino en la ciudad en su conjunto e incluir a la ciudadanía en las decisiones, para eso es necesario profundizar y 

abordar en investigaciones todas las dimensiones. 

Referencias bibliográficas 

Araujo, K. (2009). La experiencia social cotidiana. En Habitar lo social. Editorial LOM, 59-94.  
 
Araujo, K. (2019). La percepción de las desigualdades: interacciones sociales y procesos socio históricos. El caso 
de Chile. Desacatos. Revista de ciencias Sociales, (59), 16-31. 
https://www.scielo.org.mx/pdf/desacatos/n59/2448-5144-desacatos-59-16.pdf 
 
Borja, J. (2003). Los derechos en la globalización y el derecho a la ciudad. Mientras tanto, 87, 85–97. 

http://www.jstor.org/stable/27820686 

 

Bustos, M. (2023). Plan de emergencia habitacional: una oportunidad para pensar la ciudad que queremos. ARQ 

(Santiago), (113), 142-147. https://dx.doi.org/10.4067/S0717-69962023000100142 

 

Carpio, A. (2004). Principios de filosofía: una introducción a su problemática. Editorial Glauco: Buenos Aires.  

 

Cordua, C. & Torretti, R. (1992). Variedad en la razón: ensayos sobre Kant. Editorial de la Universidad de Puerto 

Rico. 

 

Dammert, L., Manzano, L. y Karmy, R. (2005). Ciudadanía, espacio público y temor en Chile . Universidad de Chile. 

 

Déficit Cero & Instituto de Estudios Urbanos y Territoriales UC & Centro de Desarrollo Urbano Sustentable 

(2024). Demanda social por vivienda en Chile: Una propuesta para estimar nuestro desafío habitacional. Informe 

disponible en: https://shorturl.at/5W5Vs 

Del Junco, M. F. (2018a). Labrada, María Antonia, Belleza y racionalidad: Kant y Hegel, EUNSA, Pamplona, 1990, 

204 págs. Anuario Filosófico, 24(1), 182-186. https://doi.org/10.15581/009.24.31095 

Delgado, M., & Gutierrez, J. (2007). Métodos y técnicas cualitativas de investigación en ciencias sociales. Editorial 

Síntesis: Madrid. 

Ducci, M. E. (2007). El Derecho a la Belleza en la Ciudad de los Pobres. VI Congreso Chileno de Antropología. 

http://www.aacademica.org/vi.congreso.chileno.de.antropologia/113.pdf 

Encuesta de Caracterización Socioeconómica Nacional. (2023). Déficit habitacional cuantitativo y asequibilidad 

de la vivienda en Chile.  Encuesta CASEN 2006-2022.       

Encinas, F., Freed, C., Aguirre-Nuñez, C., Schueftan, A., Vergara-Perucich, F., y Orellana, S. (2023). El 

individualismo como política pública: la vivienda incremental amenazada por la pobreza energética. Revista INVI, 

38(109), 17-70. https://doi.org/10.5354/0718-8358.2023.70681 

Fuentes, L., Rasse, A., Bustamante, W., Larraín, C., & Perrozzi, A. (2021). Regenerando barrios. Aprendizajes de 

experiencias nacionales e internacionales para una política de regeneración urbana en Chile. En propuestas para 

Chile, 107-144.  

https://www.scielo.org.mx/pdf/desacatos/n59/2448-5144-desacatos-59-16.pdf
http://www.jstor.org/stable/27820686
https://dx.doi.org/10.4067/S0717-69962023000100142
https://shorturl.at/5W5Vs
https://doi.org/10.15581/009.24.31095
http://www.aacademica.org/vi.congreso.chileno.de.antropologia/113.pdf
https://doi.org/10.5354/0718-8358.2023.70681


Garda, J. C. M. (2018). Derecho a la belleza en las ciudades. Estudios Filosofía Historia Letras, 16(126), 15. 

https://doi.org/10.5347/01856383.0126.000289491 

Giménez, P., & Ugarte, J. (2014). Política nacional de desarrollo urbano: ciudades sustentables y calidad de vida. 

en Hacia una nueva política urbana para Chile, 6-81.  https://cndt.cl/wp-

content/uploads/2024/03/Politica_Nacional-_de_Desarrollo-_Urbano-1.pdf 

García, R. C. (2022). Algunas reflexiones sobre el derecho a la belleza en las ciudades. Metafísica y Persona, 27, 

149-154. https://doi.org/10.24310/metyper.2022.vi27.14204 

Link, F., Señoret, A., y Figueroa Martínez, C. (2022). Del barrio al conjunto: Espacio público y sociabilidad en la 

vivienda social de Santiago. Revista INVI, 37(106), 49-72. https://doi.org/10.5354/0718-8358.2022.67125 

Lúquez, P., & Fernández, O. (2016). La teoría fundamentada: precisiones epistemológicas, teórico-conceptuales, 

metodológicas y aportes a las ciencias. Revista Cumbres, 2(1), 101-114.  

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=6550772 

Harvey, A. (2012). El derecho a la ciudad. En Ciudades rebeldes: del derecho a la ciudad a la revolución 

urbana.Editorial AKAL, 19-49. https://jeanclaudecubino.com/wp-content/uploads/2024/06/Ciudades-rebeldes-

Harvey.pdf 

Harvey, A., & Julian, C. (2015). A Community Right to Beauty. 

Hernández, R., & Fernandez, C., & Baptista, M. (2010). Metodología de la investigación. Editorial McGraw-Hill: 

México.  

Hoffe, O. (1983). Immanuel Kant. Editorial Herder: Barcelona.  

Hidalgo, R. (2019). La vivienda social en Chile y la construcción del espacio urbano en el Santiago del siglo xx. RIL 

Editores.  

Jiménez, V. (2012). El estudio de caso y su implementación en la investigación. Revista Internacional de 

Investigación en Ciencias Sociales, 8 (1), 141-150. http://scielo.iics.una.py/pdf/riics/v8n1/v8n1a09.pdf 

Labrada, M. A. (1983). Estética y Filosofía del Arte: hacia una delimitación conceptual. Anuario Filosófico, 16(2), 

67-80. https://revistas.unav.edu/index.php/anuario-filosofico/article/view/30189 

Ministerio de Vivienda y Urbanismo (2024). Plan de Emergencia Habitacional 2022-2025.  

McCormick, P. T. (2010). A Right to Beauty: A Fair Share of Milk and Honey for the Poor. Theological Studies, 

71(3), 702-720. https://doi.org/10.1177/004056391007100309 

Scarry, E. (1999). On Beauty and Being Fair. En On Beauty and Being Just. Princeton University Press. 

Strauss, C., & Corbin, S. (2002). Bases de la investigación cualitativa. Técnicas y procedimientos para desarrollar 

la teoría fundamentada. Editorial Universidad de Antioquia. 
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